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Una Tarde En Que Moisés 
Apacentaba sus Cabras…
Una tarde en que Moisés apacentaba sus cabras

vió grande llama de fuego sobre una zarza encendida.

Se acercó, y en el silencio de aquella región perdida

oyó una voz que le hablaba, y eran de Dios las palabras.

—Moisés, Moisés, cobra aliento que ya la hora es llegada.

Mi pueblo mira a lo lejos de la arena inalterable.

Dormirá en sosiego el hombre cuya hacienda es deseada,

y el señor será contigo en una nieta inefable.

Tu espíritu será fuerte como una cuerda de lino;

dormirás sobre la tierra, distante de las mujeres,

y haciendo un omiso caso de todos los pareceres,

repartirás con justicia el pan así como el vino.

Ve a tus hermanos y diles que el señor es quien te envía;

y a Faraón, que mi pueblo desea salir de Egipto.

Haz acopio de vestidos que ya la estación es fría,

no te fijes en quien deseares ser inscripto.

El fuego ardía en la zarza como una ciudad antigua
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y la voz seguía hablando con un acento sincero.

Lejos sonaban los gritos de un bronceado camellero

que entreveía el disgusto por una jornada exigua.

Y Moisés a quien le hablaba: —Señor, mi torpeza es cierta.

Soy tartamudo de lengua, y aún me callo muchas veces.

Jetró retarda mi paga por cada parida muerta,

y si es un chivo el que muere, me descuenta cuatro meses.

En verdad, mi hermano es hábil y sus vestidos decentes.

Yo he visto sus manos viejas en infantiles quehaceres,

y sé que en una ocasión, mostrando todos los dientes,

engañó tranquilamente a no pocos mercaderes.

Su instrucción, aunque no grande, le basta para ser justo.

Los sacerdotes le escuchan como a un hermano apacible

que ha vivido en la montaña; y mira de un modo adusto

a las griegas deshonestas en una forma sensible. 

El crepúsculo caía sobre el desierto tranquilo.

Los pastores se aprestaban para un moderado viaje,

y por el cielo pasaba el negro y tardo plumaje

de los pájaros que duermen en las orillas del Nilo. 

Y Moisés vió que en las vacas la leche hinchaba las ubres

y sintió de su alma huraña borrarse la antipatía,

y vió aclararse a lo lejos los pantanos insalubres,
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Y Moisés notó de pronto que ya la zarza no ardía. 

Como el pueblo de Israel hubiera creído en todo,

la alegría fue espontánea sobre las tierras salinas.

Los pequeñuelos contentos hicieron vasos con lodo,

y las mujeres pidieron alhajas a sus vecinas. 

Aarón puso en la tierra la serpiente del camino

que aún conserva el paraíso fijo en sus pupilas claras;

y hubieron muchas serpientes de un aspecto campesino,

mas la vara de Aarón devoró a las otras varas.

Hubo en seguida una peste en el río en que bebían.

Todos los peces murieron y el agua se puso roja.

Y las mujeres que iban con el cántaro volvían

a su hogar atribulado, llenas de grave congoja.

Largos vientos orientales soplaron desde la costa

del Mar Rojo, que es de Arabia feliz y pétrea la llave;

al cabo de dicho tiempo trajo el viento la langosta

sobre la tierra de Egipto, siendo en gran manera grave.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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